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Bobernador civil do Murcia 
:,h 5íi distinguido amigo: M ĵor que 
celebrar con V. una conñ^reucia le 
caracteF particular, en la que se 
puede mentir impuneraent?, he pre-
feridiO dirigirme á V. desde las co
lumnas de eüte periódico, para ma
yor garantía de misi afirmaciones, 
porque al oído se puede esgrimir la 
mentira y (.n público hay mayor 
riesgo para adulterar la verdad. 

Ya sabe V. que la cuestión del 
pimiento molido, es una cuestión 
social en esta, que ha unido á los 
huertanos, como si fuesen un solo 
hombre, y que con ellos e?rtán las 
simpatías á& los obreros de la capi
tal y de muchas personas sensatas é 
independientes. 

Esta grande fuerza, que tanto pue
de influir sobre los destinos de Mur
cia y sobre el reposo público, hay 
que tratarla con respeto y sobre todo | 
con justicia, para evitar que salga 
de su cauce natural y que se desbor
de, como aWuuos desean. 

Can brevedad voy á exponerle 
los antecedente«3 de esta gravísima 
cuestión, que hoy nos amenaza con 
serios coñflíotós. 

Desde hace quince aüos vengo yo 
sosteniendo en este periódico, la cam
paña contra la adulteración del pi
miento, por creer qu») coa ello de
fiendo la principal riqueza de esta 
vega y el pan de veinte mil trabaja
dores de la tierra. En el Congreso 
nacional de agricultores, propuse y 
se aprobó por unanimidad, que se 
suprimiera toda mezcla extraña al 
fruto y muy singularmente la del 
aceite, para cuyo acuerdo emitió un 
luminoso dictamen el entonces peri
to-químico municipal ü. Juan López 
Gómez, para mí la persona de ma • 
yor autoridad en la materia, tanto 
por su competencia indiscutible como 
por su hooradez, probada siempre en 
diversas ocasiones en que preten 
dieron tentarle la influencia y otros 
medios de que usa la adulteración. 

Al comenzar la actudl cosecha, se 
pagaba la caneara de pimiento á 
diez y ocho reales arroba, precio 
que no permite remunerar los gas
tos de cultivo; y los pobres huerta
nos plantearon de nuevo la campa 
ña contra la adulteración, que ha
ciendo trtíS cosechas artificiale«i, de-
Ereciaba el producto, llevando el 

ambre y la iniáeria al hogar del 
infeliz huertano. 

La cuestión era grave, y 8u digno 
antecesor SP. Moral, reunió una re
presentación de propietarios, expor
tadores y colonos que acordaron 
por unanimidad suprimir esa mez
cla maldita. 

No se rindió por ello la adultera
ción, que se defendió con superche
rías de todo linaje, y argumentos 
con aceite, cascara de almendra y 
tierra del Quintanar, logrando pla
zos y más plazos para mezclar y 
devorando la cosecha del presente 
añ), ú costa de la ruina de la huerta. 

El Sr. Moral, penetrado de sus de
beres, consultó el caso al ministro 
de la Gobernación y éste le encargó 
que aplicara las Eeales órdenes de 
4 de Enero de 1887 y 17 de Octubre 
de 1888, que previenen se persigan 
^oias las adulteraciones y venta de 
^^iículos de consumo que aunque no 
^^iilten nocivos para la salud sean 
^puedan ser causa defraude. 

Cumpliendo lo dispuesto por dicho 
S»". Ministro, el Sr. Moral dictó un 
bando para perseguir é inutilizar el 
pimiento adulterado con aceite y 
o t r^ sustaaeias extrañas al fruto, y 
el Sr. Alcaide dictó otro diciendo 
que fj.>'ui:iria las órdoors de su su
perior jerárquico, quedaado así ex

tinguida la alulteración hasta el 
mismo día en que marchó á Madrid 
el Sr. Moral. 

En la misma tarde de su marcha 
y como obedeciendo á un consigna, 
salió á la calle el pimiento con aceite 
invadiendo molinos, mercados y es
taciones del ferrocarril, con desdoro 
y menosprecio del principio de auto 
ridad que permitió un escarnio tan 
depresivo. 

Indignados los huertanos ante 
aquel escándalo, tocaron el caracol, 
y en un día que pudo ser aciago pa
ra Murcia, se reunieron hasta seis 
mil, que no entraron airadamente 
en la ciudad por haberlo impedido 
la noble sensatez de los presidentes 
de las asociaciones huertanas. 

En estas circunstancias llegó V. á 
tomar posesión del Gobierno civil 
de esta provincia, y aquí empieza el 
mievo asp »cto que ha tomado esta 
grave cuestión. 

Algunos de los que habían defen
dido la mezcla con aceite, se decla
raron enemigos de ella, enamorán
dose de los huertanos y mostrándose 
partidarios de la buena causa, lo 
cual celebré mucho porque creí que 
se había concluido por completo la 
maldita mezcla. 

Recordará V. la famosa reunión 
celebrada en el «Tobierno civil y el 
intento de pedir una disposición ge
neral contra dicha adulteracióo, á 
lo cual me opuse, por entender que 
esa disposición existía en las Reales 
órdenes antes citadas y así lo ha 
declarado el ministro de la Gober
nación en el Congreso, diciendo que 
la expresada disposición ETÁ DICTA
DA Y EN VIGOR; palabras textuales 
del Sr. Ministro. 

Bueno—decía yo—que se pida 
una disposición para que las autori
dades cumplan con más eficacia las 
expresadas Reales órdenes, pero 
nunca solicitar una medida para per
seguir una adulteración que ya está 
sujeta á penalidad, por quien puede | 
y debe. ..f.-- .^,V:^.-M ^' , ;: . x 

Hubiera resultado ridículo 
tar del Ministro una R. O. con objeto 
de perseguir é inutilizar un artículo 
declarado noc'voá la salud por la 
Junta provincial de Sanid̂ îd, en la 
que reside la competencia para ello. 

Recuerdo que en aquella famosa 
reunión, declaró V., á virtud de mis 
manifestaciones, que mantenía en 
abs duto el bando del Sr. Moral, que 
dispone la persecución é inutiliza
ción del pimiento adulterado con 
aceite y recuerdo también que el se
ñor Afcalde ofreció que no circula
ría aquél por el término municipal. 

A los dos días, d diputado La Cier
va, en el Congreso de los Diputados, 
solicitó del Ministro una disposicióti 
para hacer más efectiva la que exis
te en las reales órdenes citadas y 
ya conoce V. la contestación del 
Ministro, el cual aseguró que ESTÁ 
DICTADA. Y EN viooR la conceruiente 
á la persecución é inutilización del 
pimiento adulterado y que respecto 
á los demás medios solicitados por 
el Sr. La Cierva, estudiaría el asun
to paca complacerle, si le fuera po
sible. 

Después de aquellas ofertas y de 

pregonando que las autoridades no 
cumplen con su deber. 

Vuelve á reproducirse en la huer
ta la agitación y la protesta; ios 
huertanos creyéndose burlados se 
encienden en cólera; unos quieren 
caer sobre Murcia; otros propo- g 
nen no entrar en la ciudad para 
nada y sitiarnos por hambre; y to
dos convienen en que son inútiles 
sus quejas y lamentos, frente á la 
adulteración imperante. 

Y este es, mi querido amigo, el 
estado actual de la cuestión, que 
V. tiene que resolver antes de que 
se resuelva en su daño, porque la 
huerta no se resigna á que la mez
cla con aceite se siga bebiendo,el 
sudor del pobre trabajador de la tie-1 
rra ni á qu3 queden incumplidas las | 
órd.mesdel Gobierno, ĝ ue son tan 
terminantes como decisivas. 

Bien hé yo que los compromisos | 
políticos y los de la amistad, son 
djleísimó dogal para los hombres 
de corazón como V., que rinde tri
buto á los afectos nobles»; pero en
tiendo que á estos no pueden subor
dinarse los deberes sociales y los hu
manitarios. 

Yo mismo y en la humildad de mi 
posición modesta, estoy sufriendo 
grandes disgustos por cumplir con 
ese deber; yo mismo, amigo antiguo 
del actual Alcalde, sufro la pena de 
censurar sus actos en estos asuntos; 
y si fuera yo Gobernador, con mu
cho sentimiento, ya hubiera corre
gido su d^ísobedieucia por decir en 
un acto oficial que no cumplía el 
bando de su superior; y le hubiera 

\ correjíido no por ni, sino por el de
coro del cargo, que está por encima 
de toda otra consideración. 

¿Qué vá V. á hacer, en estas 
circunstancias, mi querido amigo? 
¿̂ •"ómo se vá á resolver el conflicto? 
¿Esperamos el empuje de la huarta, 
con todas sus consecuencias, ó se 
cumplen las reales órdenes citadas 

Aun puede V. salvarse—mi que
rido amigo;—aun puede V. gozar 
del afecto y del cariño del pueblo 
trabajador;" aun es tiempo de librar 
á esos infelices de una explotación 
ilícita; y como yo conozco los senti
mientos de rectitud ea que V. se 
inspira, tengo la esperanza de que 
realizará el acto de justicia que los 
huertanos esperan y que le desea 
para su bien y satismcción, este su 
afectísimo amigo, 

Gabriel BALERIOLA. 

NOTAS DEL DÍA 

.*J^ 

^-•^ ^*I^SS:.jmb-i^, 

por el Ministro? ¿Se vá á sacrificar 
el orden público, la paz de Murcia, 
y el derecho de los huertanos á la 
adulteración? 

Ha dicho León Xlll, sin tener en 
cuenta las ordenanzas niunicipales 
de Murcia, que no hay explotación 
más inicua que la del infeliz traba
jador, y euesto de la adulteración 
del T imiento resulta que unos pocos 

I se enriquecen á costa de veinte mil 
pobres que riegan la planta con su 
sudor. ¿Es esto justo? ¿Se deben bus
car sutilt^zasy arguniv^ntos con acei
te para que no acabe esa explota
ción? 

El problema social relampaguea 
siniestramente por todo el orbe, y 
el Pontífice ha dicho como ge conju
ra; con la caridad y con la justicia 
para el pobre desvalido: ¿es pruden
te y de nopcibres de gobierno, hacer 
creer con actos á los huertanos, que 
las Reales órdenes, los bandos y las 
ofertas, han sido una burla para esa | 
masa de gente trabajadora y meri
toria? 

Es preciso decidirse y pronto, an
tes que los fermentos invadan toda 
esa masa; todo el mundo sabe el pe
ligro que nos amenaza. 

Yo sé que V. es un caballero, un 

UBZAIZ T Bt BAROO. 
E! pobre Urzáit 

86 ha puesto malo, 
por los disgustos 
que está tomando 
con la famosa 
cuestión del Banco. 

No quiere Urzáiz 
torcer su brazo, 
BÍ el Banco quiere 
dejar su paso, 
y así hace tiempo i 
nos encontramos, 
sin que de asunto 
tan intrincado 
podamos nada 
sacar en claro. 

¿Triunfará Urzáia? 
¿Vencerá el Banco? 

^ ÍÉ̂ S cuanto hoj diglia 
aventurado, 
pues el primero, 
auuque está malo, 
Á SUS propósitos 
sigue aferrado, 
y el otro guerra 
prosigue dando. 

Para la lucha 
ĵ̂  cortar de plano 

solo hay «n medio, 
y el realizarlo 
creo que cuesta 
poco trabajo: 
¡que hierre Urzáiz 

. ó quite el banco! ^ 

FRÍO 
Van ya unos dias 

I en que hace un frío 
que hasta loa huesos 
entra el maldito. 

» Para librarme « , s-». 
de sus caricias, 
toda mi ropa ,¿- *« 
la llevo encima, * * ^ 

y por las noches 
sobre la cama 
tres mantas pongo 
y á máá la capa. 

De esta aanera 
voy sorteando 
las pulmonías 
y los trancazos. 

Mas ni por esas ? • * i. * 
me deja el frió 
de dar la lata; 
es muy ladino. 

Y ahora en las manos 
tanto lo noto, 
que más no escribo... 
¡Que escriba otro! 

DON GIL 

nOr orlsls minera 
Con much« gusto copiamos el siguiente ar

tículo de nuestro colega «El Liberal» de Ma
drid y que confirma cuanto tenemos manifes
tado sobre la crisis minera en esta región. 

Dice así: 
>Hace seis ú ocho meses que recorriendo 

una tarde la sierra minera de La Union, acom
pañado de mi querido amigo el director del 
Banco de Cartagena, D. Joaquín Paya, entra-

hAmhi-í» HV idí^H.̂  Pipvadaq v d« «Pn í ^^^ á descansar un rato en una importante 
hombre ae laeas eievanas y ae sen- | Î ĴÍCJOQ dirigida por un mteiigente ingeaie-
t imientOS gene rosos ; á su c l a ro e n - | ,..extranjero, Mr. Harrison, el cual nos aco-
tend imien tO s o m e t o u n a S>la COnsi- | gió, en gracia á su buena amistad con mi aeora-
d e r a c i ó n : ¿qué puede ocu r r i r si e l l paaante, con las mayores pruebas de cortesía 
pueblo hace una ruidosa protesta f y complacencia „^, .̂ „̂ , ,. . 
^ i /-(_T.__„j „ i * A i , „ i j „ l Su bondad para con nosotros no tuvo lími-
porque elGobernador y el Alcalde 
no cumplen las órdenes del gobier-

los bandos y disposiciones publica- j no y sus propios bandos? 
dos; cuando creían los huertanos La verdad no es más que una y 

Su bondad para con nosotros no tuvo 
tes; nos enseñó amablemente la fábrica y 
aquello que mejor podíamos apreciar, á sim
ple vista de su funcionamiento; y haciendo 
luego alto en el pabellón por él habitado, nos 

q„e habían con^epido su legitima los tiempos actuales son muy difíoi- l ^ ^ ú t " . ™ q tVXr i rS"°ob l?ga° 
aspiración, na vuelto á invadir el pi- f ies. I ¿̂ g ĵ ĵ a ^ î  rica produccioQ de la tierra 
miento con aceite todo el término 
municipal; el Alcalde, en sesión pú
blica, ha dicho que no obedece el 
bando del Sr. Gobernador en cuanto 
á la inutilización del pimiento, y en 
los molióos, en vi mercado y en los 
camiaos se vé la mezcla maldita, 1 

La adulteración, como fruto insa
no de la co licia, es insaciable; ha 
devorado muchas cosechas de los po
bres huertanos y ahora quiere devo 
rar á nuestras autoridades, habien
do kigrado ya ponerlas en divorcio 
con el pueblo. 

! * 1*1:.* tílt: 

elogioí 
jerezana. 

Se satisfizo momentáneamente nuestro or
gullo nacional con las alabanzas de un extran
jero á la industria que ofrecía tan exquisito 
vino; y digo solo momentáneamente, porque 
al hablar Mr. Harriaon de la protección del 
Gobierno español a las mas importantes fuen-
t«éderiquéj«induBtriáLfüérón sua palabr^ 

de censura y de queja pora el Estado, qae BIM 
que de vivificar y de engrandecer las inéue-
trias españolas, se cuidaba ambiciosamente de 
dificultar »u desarrolla con impuestos y trifl)M 
que, á costa del mas crecido rendimiento, |)ot 
el pronto, á favor de la Hatóenda páWiea, <fet-
sionaban la ruina mas ó menos inmediata, de 
empresas de gran actividad y poderío. 

Claro es que el distinguido ingeniero se Bjó 
especialmente en las relaciones existentes %n-
tre el Estado y la industria minera, como a^n-
to conocido por éi, en detalle, con toda pesffec-
ción. Por lo mismo que este conocimiento á(A 
asunto provenía de ser Mr. Harrison uno d« 
los principales interesades en loa ne^cios mi
neros, supuse que ponía algo de vehemeaci • 
en sus tristes pronósticos acerca del porvKiii 
de la sierra minera de Cartagena. 

Después, en distintas ocasiones, ItegBroa 
hasta mí, también autorizadamente, loe mis
mos ecos, y ante la repetición de M ^ ) » «fisai 
recordé siempre los que juzgué exagerados 
aquella tarde, y ahora resultan njás bien ate
nuados ante la desconsoladora realidad. 

Dedúcese de todo esto, por lo tanto, que el 
problema que ha suicido ahora con toda BU 
imponente gravedad, estaba previsto por todos 
los conocedores de la marcha de loa neg^ios 
mineros, que apreciaban sobre el terreno la 
decadencia que iba llevando á la minería á 
una paralización ruinosa porque afectaba i 
grandes capitales, y peligrosísima porque de
jaba sin pan á miles de obreros. 

Y ha llegado el caso previsto: los capitalis
tas echan BUS cuentas, y ante lo» impaestoa 
que abruman y la baja qa« desprecia Ca pro
ducción, suspenden la labor en la mina y apa
gan los hornos «n la fundición; y la maaa dd 
obreros desamparados baja de la sierra alzan
do al aire con soberbia actitud dettmettsM lot 
brazos que antes se inclinaron al suelo, joktk 
el trabajo, con resignada humildad. 

Por de pronto, para contener la avalao^a 
ciega del hambro, los grande propietarios y 
mineros de La Union hsai abierto espléndi^-
mente sus bolsillos para que, promoviéndose 
obras de utilidad pública, se ocupen en ellas 
algunos de los obreros sin trabajo. Pero «ite 
buen proceder de esos patronos no resoelvf^l 
problema; lo detiene por unos dias, coa la 
ayuda también de los paseos militares, que ya 
ee han comenaado, como reconocimiento de 
que son por si solo ineficaces los buenos pío-
pósitos, demostrados con palabras y heclilM 
per las personas m&s significadas de La Unúii. 

Es decir, que hay que hacer algo tÉÉB a c 
tivo y permanente para resolver una erisia 
obrera de tan extraordinario alcance como U 
que hoy se siente, con el desconsuelo de que 
sea dia por diamás gravees la bMfiOoaa re
gión murciana. 

El convencimiento de esta necesidad se ha 
manifestado ya y ha candido por todas par
tes en las varías formas qt!«i'fl«flM"'aCpÉÍ»n 
estos grandes problema de la «electividad: 
con reuniones leealea para p e d i r á les máa 
altos poderes ayuda y remedio; con súpücas á 
diario en la prensa regional, para que todas laq 
entidades oficiales y particukr^ seoundea to
da iniciativa dirigida á obtener el fm d«sÉMlo 
con discursos en el Congreso; con noticias y 
datos en los grandes periódicos, para que el 
Gobierno atienda Iw peticiones qae autoriza
da y raíonadaaieute se le haeen, y aprecie el 
problema en toda su verdadera magnitud. 

Por impulso propio hago, sobré láá fH líe-
chas, esta excitaeióndesde <£l Liberal»; por
que, coHio antes dije, he podido apreciar so
bre el terreno la formación de esta tempestad 
de desdichas que ya descarga sobre la owsft 
obrera de La Ünidn, porque causa dolorose 
efecto saber .que el primer recurso oficial em
pleado en este caso, es el de siempre: ta guar
dia civil reconcentrada, las tropas á la CAlle; 
cuando se necesita algo que no sea severidad 
y violencia, porque no se trata de una desda 
de trabajadores egoiatas que quieren haoer 
triunfar con el desorden impóisícionea iMste-
rabies, sino de jornaleros desvalidos qoei, iSon 
clamor lastimero, proclaman su derecho á la 
vida, al salario del día, al pan de sos hijM*̂ .. 

M.iBUNO PKRHÍ 

NOTICIAS DE MAZARRON 

La junta directiva del Casino de Maiarrou 
ha acordado que se celebre baile de máscaras 
el domingo próximo, y para cuyo fin ha sido 
nombrada una comisJoB, que la eoD^«»eB: 

Presidente: D. Rogelio Cortes; Vocales: don 
Felipe Munuera, D. Rogelio Velasco, D. Juan 
Alfonso Yúfera, D. Antonio Mancebo y D. Je
sús Montana^p Sánchez. , • ^ 

No ha podido hacer la direcüva elecCMSi 
mas acertada, pues dadas las 8Ím{mtia8 áin 
que cuentan ios sefiores de la comisión, 8« # • 
pera gran concurrencia de lo máa selecto ¿fe 
esta población. 

Se encuentra enfermo hace varios dias nuea-
tro particular amigo D. Manuel Garrido, de
seándole una rápida y completa mejork en 1* 
dolencia que le aqueja. 

Desde aqui enviamos nuestro aplauso «1 
nuevo alcalde, por estar arralándose varias 
cal les que se encontraban en pésimas coadi-
cioües. 

OOMMKWUJ*. 


